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Resumen 

 

 

Este documento detalla un de estudio, con referencia a los patrones de seguridad para personas con 

categorización VIP o personas muy importantes, haciendo un recorrido histórico sobre los diferentes 

escenarios, pasando por el análisis de casos que ilustran de manera más pertinente las dinámicas de 

protección que se están aplicando recientemente en la región y el país; ahonda en temas vinculados con 

los roles y funciones que deben cumplir las personas dedicadas a este tipo de actividades, sin dejar de 

lado la profundización en materia de los riesgos y amenazas que pueden presentar los cuerpos de 

seguridad con relación a las fallas más comunes que se presentan en el ejercicio, para concluir así en las 

recomendaciones de alternativas y soluciones que pueden llegar a ser un insumo valioso al momento de 

planear y ejecutar programas de seguridad hacia la protección de personas que encajen con el perfil en 

mención. 
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Introducción 

 

 

Partiendo de la situación actual que vive la región, y en particular Colombia donde la 

percepción de seguridad es baja, y la efectividad de los organismos del estado para contrarrestar 

los delitos no es de la mejor calidad, ha conllevado una alta demanda en la contratación de los 

servicios de Seguridad Privada, especialmente por aquellas personas que debido a su condición 

económica, política, desempeño laboral o artístico, entre otras clasificaciones relacionadas dentro 

de esta nominación, requieren de un servicio especializado a fin de recibir la seguridad adecuada.  

 

Conforme a esa necesidad, las compañías de seguridad privada que proveen de estos 

servicios, han desarrollado una serie de protocolos de seguridad personal que van acordes con el 

perfil del protegido, teniendo en cuenta un estudio y análisis de riesgo para poder desarrollar un 

buen programa de seguridad integral. 

 

Con base en lo anterior, es importante hacer mención del hombre o del grupo hombres 

(escoltas) que realiza esta tarea tan compleja como es la de proteger hasta con sus propias vidas 

la de su protegido para salvaguardarlos de cuales quiera que sean sus amenazas, teniendo en 

cuenta una preparación muy completa en todas las áreas relacionadas, esto con el fin de poder 

afrontar todos los riesgos y todas las amenazas que su labor les exige. 

 

De allí, la importancia de este estudio en la que se analizan la protección personal en la 

seguridad privada, las fallas más comunes en los protocolos que se estructuran, para así poder 

describir unas sugerencias que mitiguen al máximo los riesgos de sufrir atentados. 



Estado del arte en el tema de seguridad personal en el contexto regional y nacional 

 

 

Una mirada a los conceptos de Seguridad 

 

En aras de poder comprender el desarrollo de este ensayo, es importante puntualizar algunos 

conceptos técnicos que se manejan en la seguridad y protección a dignatarios, mandatarios, a 

ejecutivos entre otros (VIP); además realizar una diferencia y relaciones entre los mismos. 

 

Para empezar, es importante señalar lo que se denomina la seguridad y la protección. La 

seguridad es el estado, la sensación, percepción en la que supone la ausencia total de amenaza, 

miedos, destrucción o percance; mientras que la protección es un compuesto de mecanismos y 

medidas empleados en función de preservar y garantizar seguridad, en ese orden de ideas las 

seguridad es abstracta e intangible y la protección es tangible y se puede observar, pero los dos 

conceptos están relacionados entre sí, ya que la protección es factor determinante para que haya 

seguridad y de acuerdo a la medidas eficientes de protección será el grado de seguridad 

(Zamora,2007)  

 

Por otra parte, la Dirección de de la Policía Nacional de Colombia ha creado un glosario de 

protección, donde se encuentran conceptos que son importantes tener en cuenta y que se 

mencionan a continuación: la auto seguridad es el proceso aplicado a personas, información o 

instalaciones que generalmente son gestionadas por el interesado quien busca manejar y estar 

muy atento a su propia seguridad. 

 



Otros términos a tener en cuenta son la amenaza, que está relacionado con el anuncio o 

indicio de acciones inminentes que puedan llegar a causar daño a la vida, integridad, libertad o 

seguridad, de una persona; la avanzada de seguridad, es la incorporación de todos los planes y 

preparativos de seguridad  previamente establecidos  o en relación con el movimiento de un 

protegido a un área indicada.  

 

La preservación, es defender contra un daño o peligro; la prevención, es anticipar, es una 

alerta temprana y VIP es en sus siglas en inglés (Very Important Person), Persona muy 

importante, por su rol laboral, político, religioso, económico, artístico entre otros. La 

vulnerabilidad es estar en una posición de desventaja en determinado momento; el riesgo es una 

circunstancia o hecho que al realizarse resultaría algún tipo de daño sea total o parcial. (Policía 

Nacional de Colombia, 2014) 

 

Frente a la temática de seguridad personal hay claramente definidos dos tipos de riesgos: los 

riesgos violentos y los no violentos que están enmarcados en entornos políticos, culturales, 

sociales, geográficos y económicos. De acuerdo a los entornos se encuentra las modalidades 

delictivas más comunes que han afectado la seguridad y protección personal, que se presentan en 

el esquema No. 1 

 

 

 

 

 



Esquema No. 1 Integral de riesgos violentos y no violentos de la seguridad personal 

 

Fuente: Esquema integral de riesgos violentos y no violentos de la seguridad personal. 

http://es.scribd.com/doc/95473160/Proteccion-Vip-Proteccion-a-Dignatarios 

 

 

Contexto histórico de la seguridad personal 

 

 

Al hablar de seguridad personal y de sus inicios resulta pertinente remitirnos al génesis de 

ella, remontándose a los mismos orígenes del hombre y de las primeras civilizaciones conocidas. 

 

Los habitantes de las cavernas, reconocían la necesidad de estar seguros y experimentar la 

sensación de protección del mundo que les rodeaba, especialmente de otros  hombres que podían 

representar amenaza a la integridad, bien sea de los miembros del grupo o la vida misma de cada 

individuo, sin dejar de lado los animales, el espacio físico natural y todo un conglomerado de 

elementos completamente nuevos para ellos. 

 

Además de su precaria forma de vida, estos hombres primitivos paulatinamente iniciaron un 

proceso de construcción de diferentes herramientas que formaban a partir de trozos de piedras y 



palos que les servían para diferentes actividades, entre otras, para su defensa, sin dejar de lado la 

cacería, ejercicio fundamental en su forma de vida. 

 

La conformación de las primeras comunidades y clanes le permitieron una avanzada en sus 

mecanismos de seguridad,  consolidando nuevos y eficientes ejércitos de luchadores para su 

defensa, la del clan y su territorio  

 

Siglos de historia ha marcado la evolución de este gran concepto y en la relación con el 

desarrollo de la sociedad se puede visualizar, en factores como la invención de la escritura un 

avance trascendental: por ejemplo los sumerios (3000 a. C) quienes ya hacían referencia al tema 

de seguridad; la Biblia narra historias en el Antiguo Testamento; Homero en su obra La Ilíada  y 

Cicerón, entre otros, son algunos autores que se refieren a la seguridad, la guerra y la protección 

del gobierno (Rodríguez, 2008) .  

 

Otro elemento a señalar  fue la creación de mecanismos y sistemas de protección variados y 

adecuados según las necesidades de las poblaciones, como es el caso de la Gran Muralla China, 

concebida  con fines de defensa y obstáculo para los invasores. Se puede mencionar un sin 

número de ejemplos que van a poner en evidencia la iniciativa del hombre por preservar su 

integridad como el caso del código de Hammurabi, rey de Babilonia (1.800A.C)  que desarrolló 

un conjunto de leyes que se enfocaban en la protección de las personas y la propiedad (Púrpura, 

2006). 

 



Años más tarde, muchos hombres muy poderosos y con los recursos necesarios, como por 

ejemplo emperadores o reyes, conformaban a partir de su ejército, un grupo muy numeroso de 

los mejores guerreros para proveerles la seguridad personal  en todo momento y en todo lugar.  

En este momento ya se empiezan a dar los primeros pasos en lo que hoy se denomina como 

protección personal, por supuesto, de una manera organizada, con una finalidad clara y enfocada 

en cuidar la integridad de alguien. De los casos más relevantes a señalar es, particularmente, el 

de César Augusto, gobernante de Roma. 

 

Ya para la Edad Media, siglos IX al XV de nuestra era, con el surgimiento del feudalismo en 

Europa, los reyes y los señores feudales se daban a la tarea de construir inmensos castillos 

fortalecidos con todo lo que bien se tuviera para proveer su seguridad, sin mencionar la 

numerosa fuerza de protección del ejército que les cuidaba y funcionaba en una estructura 

comunitaria que proveía la seguridad bajo un sistema de responsabilidad compartida o comunal, 

que consistía en que las familias o grupos formados por varias de ellas, realizaban trabajos de 

protección y guardia con el compromiso de la seguridad del reino, de sus parcelas y de sostener a 

la comunidad. 

 

Un poco antes de iniciar la Revolución Industrial a mediados del siglo XVII y XVIII, los 

reyes tuvieron la necesidad de crear grupos de vigilantes para resguardar las noches y las 

madrugadas y para mitigar los problemas y el caos de delincuencia que se había suscitado, por la 

gran emigración de población a las grandes ciudades. 

 



Para el siglo XIX en Europa, especialmente en Inglaterra, ya existían varios cuerpos de 

policía y protección, entre ellos: la policía mercantil, fuerza privada que protegía a los 

comerciantes; la policía parroquial que cuidaba dentro de una parroquia; los centinelas y guardas 

que realizaban patrullaje civil (Púrpura, 2006).  

 

Por otra parte, algunas ciudades de los Estados Unidos crearon cuerpos de policía a sueldo 

debido al gran índice de delincuencia que se estaba generando por múltiples problemas sociales 

que atravesaba el país en esa época, suscitando así la creación de los primeros grupos de agentes 

y detectives privados para empezar a crear compañías de seguridad privada.  

 

Una de las más reconocidas fue la agencia nacional de detectives Pinkerton, de Allan 

Pinkerton, que construyó su fama por ofrecer los servicios de seguridad a los comerciantes y 

también protección a dignatarios y ejecutivos. Esto le valió para que el señor presidente de los 

EEUU Abraham Lincoln, lo llamara para que le prestara los servicios de inteligencia, seguridad 

y protección durante la guerra. 

 

 

Evolución y desarrollo a nivel regional y nacional 

 

 

A nivel regional, nuestro principal referente sobre la seguridad privada en todas sus 

modalidades, son los Estados Unidos, país que ha evolucionado y perfeccionado a lo largo de su 

historia en términos de estrategias y manejo de estos temas, razón por la cual los países  

latinoamericanos se han apoyado en los procesos y metodología que han desarrollado para 

implementarlas. 



 

Un caso importante de referenciar es el de Washington Perry Brink en el año 1859, quien 

fundó una compañía de servicios de entrega de mercancía que se especializó, entre otros 

aspectos, en transporte de valores. Fue tan llamativo que la demanda del servicio se estableció en 

casi la totalidad de la geografía estadounidense, ya que para la época el alto índice de 

delincuencia y de hurtos a los bancos había superado toda estadística. Ello conllevo a 

Washington a generar unos cambios para su novedoso servicio, lo llevaron a desarrollar en el año 

1917, el primer carro blindado para transporte de valores. 

 

Posteriormente se crean los cuerpos de seguridad privados que cumplían con funciones 

policiacas cuya naturaleza era proteger, perseguir y colocar tras las rejas a los delincuentes para 

contrarrestar a los grupos o bandas de delincuentes organizados, que para la época sobrepasaban 

la poca seguridad estatal y se dedicaban a robar los estamentos bancarios y ferroviarios. 

 

A raíz del crecimiento de las empresas y el surgimiento de otras en EEUU, los dueños, 

accionistas y altos funcionarios empezaron a contratar los servicios de seguridad privada, en la 

modalidad de seguridad personal o “guardaespaldas” como se llamó inicialmente, para ejercer 

una presión dominante y amenazante sobre los empleados que estaban sindicalizados, que en 

muchos casos fueron maltratados de manera discreta y abierta,  también cumplían la función de 

prevención y protección cuando los empleados por odio, o por hurto querían asediar a sus 

empleadores, como es el caso de Henry Ford y  su compañía Ford Motor en 1937 (Púrpura, 

2006) 

 



La Seguridad Privada durante las dos guerras mundiales, tuvo un gran incremento 

especialmente en los EEUU, ya que casi todas las fuerzas del estado estaban comprometidas en 

el enfrentamiento bélico y las empresas se vieron afectadas por el escaso control de la seguridad 

que les podían proporcionar, especialmente en la vigilancia y seguridad personal, dando lugar al 

incremento de los servicios de seguridad privada. 

 

Por otra parte, en Latinoamérica para 1960 en el periodo de la guerra fría de los EEUU y de la 

entonces llamada URSS, se incrementó el expansionismo del comunismo y fue el detonante de 

inseguridad para los gobiernos, por la creación de diferentes grupos comunistas que realizaban su 

accionar delictivo a las empresas y personas adineradas para financiarse, esta fue una de las 

razones para que algunos gobiernos permitieran que se presten los servicios de seguridad privada 

en las empresas, negocios, inmuebles, y protección personal, sin que se les empezara a controlar 

de manera efectiva, rayando estos con la ilegalidad en sus procedimientos, llegando muchas 

veces a conformar grupos de autoprotección y autodefensa (Púrpura, 2006). 

 

Otro factor en América Latina fue el aumento de la percepción de falta de seguridad por parte 

del gobierno, especialmente en Colombia, y la desconfianza de los ciudadanos a las instituciones 

de seguridad existentes de los estados. Esto generó un incremento en la prestación de los 

servicios de seguridad privada, no solamente en las organizaciones privadas, sino también en 

otros países donde el estado es el principal solicitante de los servicios de seguridad privada para 

suplir las necesidades de sus estamentos (OEA, 2008). 

 



De acuerdo a lo anterior, el crecimiento y desarrollo de las empresas prestadoras de servicios 

de seguridad privada en Latinoamérica es resultado de la necesidad de la seguridad del ser 

humano y su instinto de auto conservación. El estado colombiano por ley, es el encargado de 

suministrar a sus ciudadanos la seguridad, utilizando para ello sus organismos para tal fin como 

la fuerza pública, pero en la práctica, teniendo en cuenta los entornos generadores de violencia, 

no lo ha podido cumplir satisfactoriamente. 

 

Es para el año de 1966 con el decreto 1667 dentro del estatuto orgánico de la Policía, donde se 

describe la prestación de los servicios de vigilancia privada bajo el control de la Policía 

Nacional, que para el año de 1970 facultan a la dirección general de esta institución, la 

regularización y permisos de los servicios de seguridad privada.  

 

Años más tarde, en la primera mitad de 1983 ya se empieza a mencionar algunos servicios de 

la seguridad privada, con el decreto 2137 “Podrán constituirse empresas particulares que presten 

servicios remunerados de protección de bienes muebles e inmuebles, transporte de valores, 

escoltas y otras actividades similares previa autorización del Ministerio de defensa Nacional y 

siempre bajo el control de la Policía Nacional” (Decreto 2137, art. 49., 1983). 

 

Para el año de 1993 con la ley 62 se crea la Superintendencia de Vigilancia y Seguridad 

Privada, y un año después con el decreto 356 de 1994 se reglamenta y crea el Estatuto de 

Vigilancia y Seguridad Privada,  donde se describe las modalidades de seguridad, entre ellas la 

vigilancia fija, vigilancia móvil, escolta y transporte de valores. 

 



Pero es solo hasta el año de 1994 cuando en Colombia se fortalece el mercado de la seguridad 

privada y de acuerdo a los datos que registra la Superintendencia de Vigilancia y Seguridad 

Privada, para el año 2007 había 3511 empresas de seguridad con más de 200.000 personas 

trabajando, superando en más de 10.000 hombres al número de efectivos de la Policía Nacional 

(OEA, 2008). 

 

 

Roles y procedimientos de protección a personas VIP  

 

Estudio de la misionalidad y funcionalidad 

 

Situado en el ámbito de la seguridad personal, resulta necesario hacer mención de quiénes son 

las personas que se encargan de brindar este servicio y de qué manera lo hacen. En algunas cintas 

cinematográficas se ha presentado de manera heroica la función de los denominados 

“guardaespaldas” como por ejemplo “The Bodyguard” protagonizada por Whitney Houston y 

Kevin Costner, donde el protagonista evidencia su gran compromiso con la seguridad de una 

estrella del pop y lo conducen a arriesgar su vida para salvar la de ella. 

 

Otro caso similar se puede encontrar en el film “Vintage Point” protagonizado por Dennis 

Quaid, Forest Whitaker y William Hurt, donde un guardaespaldas descubre la conspiración que 

se ha tejido en contra de su protegido. Estos son tan solo algunos ejemplos que denotan las 

funciones de una persona encargada de velar por la seguridad de alguien importante.  

 

Dentro del contexto de seguridad se ha acuñado el vocablo “bodyguard” para identificar a las 

personas que prestan el servicio de seguridad y protección personal, bien sea a nivel regional y 

http://es.wikipedia.org/wiki/Whitney_Houston
http://es.wikipedia.org/wiki/Dennis_Quaid
http://es.wikipedia.org/wiki/Dennis_Quaid
http://es.wikipedia.org/wiki/Forest_Whitaker
http://es.wikipedia.org/wiki/William_Hurt


nacional, este término viene del inglés “bodyguard”, que traduce de manera literal guarda del 

cuerpo, pero se interpreta como guardaespaldas.  Galiacho & Serrano (1999) afirman: “Es un 

grupo de personas o gente generalmente armada, encargada de la protección y defensa de una 

persona o personas” (p. 5). 

 

Otra expresión que es muy utilizada a nivel nacional es el de escolta, que se conoce “como 

una  partida de soldados, personas, vehículos o embarcaciones para escoltar y proteger. 

Acompañar para proteger, honrar o evitar la huida” (Galiacho & Serrano, 1999).  

 

Al realizar una revisión de la misión y de los procedimientos que debe realizar un escolta 

personal o guardaespaldas están, entre otras, brindar la protección y defensa a su protegido, 

teniendo en cuenta su entorno para impedir algún tipo de agresión o acto ilícito, haciendo uso de 

los medios disponibles poder cumplir con el objetivo, que no es más que el de salvaguardar la 

integridad física del VIP (Armero, 2014). 

 

De esta descripción se desprenden algunos deberes y obligaciones para poder cumplir a 

cabalidad con la misión protectiva. Por una parte, se empieza por definir las tareas de un escolta 

que se dividen en dos grandes categorías: la primera corresponde a un 90% de planificación y 

globalización de los puntos a prevenir y la segunda que corresponde a un 10%, equivalente a las 

actividades de reacción que se deben realizar ante las posibilidades de enfrentar peligro y/o 

riesgo, con una gran premisa: enfrentar y escapar. 

 



Por otra parte, para dar cumplimiento de manera eficiente y eficaz de dicha tarea, es 

fundamental que el escolta esté capacitado y entrenado de manera técnica y táctica para poder 

realizar todos los procedimientos de manera profesional. 

 

Como primera instancia, es obligación del personal de seguridad dar cumplimiento a las leyes 

de la seguridad privada, procurando respetar las libertades individuales y colectivas de los 

ciudadanos y de las personas a las que está brindando protección. En concordancia con lo 

anterior, todo guardaespaldas debe privarse de responsabilidades que son de la fuerza del orden, 

entendidas estas como las Fuerzas Militares, pero sin descuidar las relaciones con las mismas, 

manteniendo un estrecho vínculo de comunicación y confianza, evitando al máximo que los 

procedimientos de seguridad se extralimiten o rayen con la ilegalidad justificado en la protección 

a las personas a su cargo. 

 

Cabe anotar que es necesario mantener un estado de alerta constante, en observación y estudio 

del ambiente para detectar los mínimos detalles y cambios y así anticiparse a los posibles riesgos, 

evitando lo más posible la confianza y la rutina de las tareas propias de seguridad. 

 

Algunos valores importantes que deben cultivar los profesionales de esta área son: la reserva, 

la prudencia y confidencialidad de la información, que de ser correctamente apropiados y 

profundizados, se pueden llegar a convertir en factores determinantes para preservar los planes 

desarrollados y evitar ser interceptados y predecibles. 

 



Siguiendo este orden de ideas, siempre se debe proceder como un grupo coordinado y no 

trabajar de manera individual, especialmente con un equipo de seguridad VIP. Zuluaga (2005) 

refiere que todos los procesos se deben planificar, calcular y coordinar, sin dejar nada en manos 

de la suerte, llevando un estricto control de las listas de chequeo antes de ejecutar cualquiera de 

los procedimientos  en los diferentes ambientes en lo que la persona VIP tenga contemplado 

movilizarse, como son los lugares abiertos, cubiertos o, inclusive,  en estado de quietud, como 

también en desplazamientos a pie o en vehículos. 

 

Uno de los preceptos más importantes que debe tener en cuenta un escolta es el de estar 

preparados psicológicamente para la adversidad, manteniendo como premisa que en cualquier 

momento las condiciones pueden cambiar de manera desfavorable, obligando de inmediato a 

reaccionar de acuerdo a la planificación que se ha desarrollado previamente. Es por ello que 

deben tener rapidez mental para responder inmediatamente de manera directa y segura, evitando 

así daños colaterales. 

 

Esta planificación que se menciona hace alusión al estudio de los procedimientos utilizados 

por los escoltas de seguridad personal al VIP. En primer lugar, antes de entrar en ejecución un 

plan de protección, es regla primordial ahondar en el conocimiento del protegido, realizar un 

estudio de su perfil, analizar con mucho detalle y profundidad su entorno personal y profesional. 

 

Para ello se debe recoger toda la información con respecto a su vida personal, que ayudará a 

determinar las características de su personalidad, sus emociones, su carácter, sus fortalezas y 

debilidades, su relación con la familia, y los amigos o círculo de amistades. 



 

También se debe conocer todo lo relacionado con su vida profesional, con su mundo laboral, 

bien sea en el sector empresarial, deportivo, judicial, artístico, político, estatal, cultural, entre 

otras áreas de desempeño. Es necesario comprender cómo y de qué manera se ha realizado el 

vínculo con sus colaboradores, si se han gestado algún tipo de enemistades o qué tan cercanas 

son las personas de su entorno laboral.  

 

Toda esa información se debe compilar en un estudio de seguridad personal (E.S.P.) y debe 

ser de conocimiento para el escolta y para el equipo de seguridad personal; es allí donde el 

equipo debe cumplir con sus deber y obligación de la reserva y la confidencialidad de la 

información.  

 

Posterior a ello, se realiza un completo análisis detallado de  seguridad con el fin de examinar 

todos los posibles riesgos y determinar el conjunto de medidas que se van a tomar, dentro de 

ellas se deben establecer las de autoprotección, que se deben informar al protegido para que 

asuma una conciencia y cultura de su seguridad y que estas, en lo posible, no pueden limitarlo a 

realizar sus actividades cotidianas, con el fin de poder desarrollar un excelente programa de 

protección personal. 

 

Teniendo en cuenta lo anterior se ponen en práctica dos técnicas de protección que cubren 

cada uno de los entornos. El primero es la protección estática, que es la que se realiza en los 

lugares donde el protegido habitual u ocasionalmente permanece, ejemplo de ello es su casa y la 

oficina de trabajo. Por lo general, estos sitios son verificados diariamente y se pueden diseñar 



modelos estructurales de protección físicos y electrónicos (barreras, puertas especiales, circuitos 

cerrados de televisión entre otros), así mismo asignar personas con anillos de seguridad en el 

interior y exterior de los recintos. Este tipo de protección es fuerte, siempre y cuando se manejen 

dos pilares fundamentales: conservar siempre el sentido de la desconfianza y no dejarse llevar 

por la rutina de las acciones. 

 

Otra técnica de protección es la que se denomina comúnmente como dinámica, que consiste, 

en asegurar las vías o rutas de acceso con los miembros del equipo de protección antes de 

tomarlas y durante el movimiento. Esta técnica requiere ser aplicada siempre que el protegido 

este en desplazamiento a pie o en vehículos. 

 

Aquí el riesgo es mayor de acuerdo a las características de los entornos, pero se minimiza 

teniendo en cuenta la postura de la confidencialidad de la información del desplazamiento y la 

rapidez segura con que se realiza. Ambos procedimientos son exitosos si se anticipa y se 

contrarresta los posibles riesgos y amenazas.  

 

 

Los riesgos y amenazas para el personal que prestan el servicio de seguridad personal 

 

De acuerdo a la situación actual que se vive en Colombia, al índice de inseguridad provocado 

por grupos organizados de delincuencia, por la inoperancia de la fuerza pública y la 

permeabilidad y falta de efectividad de los organismos de seguridad del estado, se ha generado 

una percepción negativa de la seguridad y lógicamente, una afectación a los ciudadanos, 



especialmente a los dignatarios o ejecutivos ya que, por su perfil y posición económica, política 

o social, son blanco de actividades delictivas. 

 

A raíz de están ligeramente obligados a contratar compañías de seguridad que puedan asumir 

la responsabilidad de proveerles la protección personal siempre y en todo lugar para así poder 

desempeñar sus diferentes actividades con tranquilidad. 

 

Las compañías de seguridad que ofrecen dentro de su portafolio el servicio de protección a 

VIP, se ven abocadas a configurar programas de seguridad muy específicos  que intrínsecamente, 

deben contar con un mecanismo de análisis, administración y evaluación de riesgos y amenazas 

con las que cotidianamente se tienen que enfrentar. 

 

Rodríguez (2008) refiere que de acuerdo a lo anterior, es necesario profundizar en dos 

preguntas clave: ¿qué es necesario proteger?  y ¿de quién es necesario ser protegido?. Con las 

respuestas a estas preguntas se puede determinar cuáles son los riesgos y amenazas que las 

personas a proteger pueden tener de acuerdo con su perfil, bien sea al individuo o a un grupo, 

que puede ser familia o  colaboradores, esto para ser cuidados de delincuencia o grupos armados 

al margen de la ley. Estos resultados deben ser ponderados por parte de la administración de 

riesgos a cargo de la empresa de seguridad, quien concluye con determinar que habrá algunos 

riesgos y amenazas que se pueden y deben evitar, otros que se podrán minimizar y otros que 

tendrán que ser aceptados. 

 



Con relación a lo anterior, se evidencian riesgos entre los que se destacan: el robo, el 

secuestro, asesinato, extorsión, violencia callejera, ataque por parte de personas insanas o 

fanáticas (Organización y Desarrollo de Crecimiento Empresarial,
 
2004). Cada uno de estos 

riesgos, dependiendo del estudio de amenazas, provee una serie de categorías a saber: 

insignificante, bajo, moderado o alto. De acuerdo a esto se prepararan los mecanismos para 

reducir al máximo todos los factores encontrados y facilitar la ejecución de los planes. 

 

 

Fallas más comunes en la prestación del servicio 

 

Últimos estudios realizados de algunos hechos delictivos que han sufrido personas que 

contaban con un plan de seguridad privada, como ejecutivos que han sido víctimas de secuestro o 

en el peor de los casos asesinato, atentados contra mandatarios o personas de cargos importantes 

del gobierno nacional, evidenciaron algunas fallas, en cierta medida comunes, que permitieron el 

ambiente propicio para que los grupos armados al margen de la ley consumaran la acción 

punitiva y se quebrantara el esquema de seguridad. 

 

Tras el análisis realizado a algunos de estos casos, se ha podido determinar que las fallas más 

recurrentes están agrupadas dentro de dos categorías generales: en primera instancia esta una 

deficiente selección del personal que presta los servicios de seguridad personal, ya sea por parte 

de la empresa de seguridad privada o por el departamento de seguridad que subcontrata el 

servicio. 

 



Al analizar muchos de estos casos se logra evidenciar que el personal no tienen las 

condiciones necesarias para enfrentar estos cargos, o no están completamente capacitados para 

los mismos, cuentan con una baja experiencia para este tipo de seguridad que es mucho más 

compleja con respecto a las demás áreas de seguridad privada, dando como resultado la 

apariencia de una sólida protección, pero que no son más que una peligrosa ilusión de seguridad 

(Nichter, 2008). 

 

Como segunda instancia, la falla más generalizada es la confianza en el ejercicio del patrón de 

seguridad, mezclada con la rutina del mismo, toda vez que se obviaban algunos procedimientos 

por sentirse cómodos y tranquilos, y por la familiaridad con los lugares, dejando de asegurarlos y 

vigilarlos, siendo esta la oportunidad propicia para que los grupos al margen de la ley la 

capitalizaran y lograran realizar fácilmente los seguimientos y la planificación detallada de los 

movimientos del personal de seguridad y así realizar su acción delictiva. 

 

Las fallas humanas, al igual que las amenazas siempre estarán presentes, pero el tenerlas 

detalladas y reconocer sus existencias, puede minimizar los riesgos, pero no tener un 100% de 

efectividad. El ser humano es impredecible en sus acciones pero siempre se puede tener el 

control de la situación si se sabe con certeza cómo proceder ante la eventualidad. 

 

 

 

 

 



Recomendaciones para los planes de protección a personas (VIP) minimizando al máximo los 

riesgos  

 

 

La importancia de la protección de personas VIP en la seguridad Privada  

 

 

De acuerdo a un estudio realizado con el ánimo de presentar un proyecto de ley que busca 

unificar, regular y fortalecer el sector de la vigilancia y seguridad privada en Colombia, 

propuesto en el año 2013, se menciona que dentro del proceso evolutivo de la seguridad privada, 

esta se definía en “dos grandes grupos, el primero de ellos se conforma de los esquemas de 

autoprotección, que protegen a personas naturales o jurídicas que los utilizan para su propia 

protección, el segundo está conformado por los esquemas de vigilancia privada que derivan de la 

actividad lucro-comercial” (Senado 2013)   

 

Conforme a estos estudios, se evidencia la creación de muchos departamentos de seguridad 

propios de las empresas, cifra que se situaba para el año de 1994 en 360 y que a mediados del 

año 2011 este número ya había legado a los 684 departamentos (ver cuadro No.1 

Superintendencia de Vigilancia y Seguridad Privada, 2011). Estos departamentos fueron 

conformados de manera particular por las organizaciones que veían la necesidad de prestarles el 

servicio de protección a sus ejecutivos y a sus familiares de forma autónoma, sin descuidar, 

también, la vigilancia a sus bienes, operando sin estar ligados directamente a compañías que se 

especializaran en el ofrecimiento de este servicio. La mayor motivación de estas compañías 

estaba en concordancia con aspectos que ya se han señalado previamente en este documento: la 



sensación de inseguridad, por una parte, y la apreciación de inoperancia de la fuerza pública, por 

otra. 

 

Cuadro 1. Evolución de los Servicios de Vigilancia y  

Seguridad Privada en Colombia 1994 – 2011 

 

Fuente: Caracterización ocupacional de la sub-área de vigilancia y seguridad privada - SENA 

2006 (Datos hasta 2005) / Datos 2006 - junio 30 de 2011 de la Supervigilancia. 

 

Lo anterior llevo a que las empresas de seguridad privada tuvieran un cambio muy importante 

en su oferta de servicios y le empezaran a dar una mayor relevancia al tema de protección 

personal que, inicialmente, se visualizaba como escoltas a personas que tenían solvencia 

económica y, posteriormente, se fuera perfeccionando el servicio hasta la actualidad para poder 

atender las necesidades de altos ejecutivos y personas que cumplan con ese perfil. 

 



En principio, las empresas multinacionales que tenían más experiencia con respecto a las 

nacionales en este tipo de servicios especializados, fueron y son hoy las que tienen un alto 

porcentaje del mercado. Algunas empresas nacionales, por el temor de dañar su imagen y por la 

misma situación de orden público que vivía del país, sumado a las cuantiosa cláusulas de 

cumplimiento y los seguros extra-laborales que debían pagar por proteger a los ejecutivos, les 

hacía perder el interés por este nicho del mercado y preferían continuar con las estructuras 

comerciales que ya manejaban. 

 

No obstante, algunas empresas nacionales descubrieron el potencial que se albergaba en este 

sector y tomaron el riesgo de ingresar a desarrollar servicios que satisficieran los requerimientos 

que tenían estas grandes organizaciones. En el transcurso de los años, han innovando y 

perfeccionado los servicios y procedimientos haciendo que, hoy por hoy, sean competencia de 

grandes multinacionales con igual o superior experiencia en el campo de seguridad. 

 

Gracias a la importancia que las empresas privadas le han dado al área de la protección a 

persona VIP y a la excelente prestación del servicio, muchas de estas compañías han sido 

reconocidas a nivel nacional e internacional, al punto de que ya muchas de ellas hayan sido 

seleccionadas para prestar los servicios a funcionarios del estado de alto nivel, como también 

civiles de un mediano nivel. Entre los cargos que se pueden destacar se señalan la protección a 

sindicalistas y personal que trabajan para organizaciones protectoras de los derechos humanos. 

Otras empresas nacionales han traspasado las fronteras y son contratadas por empresas o 

gobiernos en el extranjero para la protección de sus ejecutivos.  

 

 



Manejo de la protección personal dentro de la seguridad privada 

 

 

En el campo de la seguridad privada la protección personal es uno de los servicios 

especializados que se prestan con alta incumbencia y extrema delicadeza. Los organismos de 

control del estado, como la Superintendencia de Vigilancia y Seguridad Privada, ha elevado 

mucho más las reglamentaciones para este tipo de servicios, toda vez que por su naturaleza, 

cualquier error en el procedimiento o mala decisión puede ocasionar la lesión o pérdida del 

protegido o del escolta o puede concluir en un acto violatorio de la ley. 

 

Como ya se ha mencionado, las circunstancias de orden público del país han marcado una 

tendencia en el comportamiento de los cuerpos de seguridad que si bien, han tenido un esmero 

por la protección, en algunos casos han cambiado su finalidad. El ejemplo más significativo de 

esto se ubica en la conformación de grupos de autoprotección que se formaron a principios de los 

años 90 que recibieron el nombre de Convivir. 

 

Estos grupos organizados y amparados por diferentes escenarios legales, se presentaron como 

la solución a los problemas de seguridad en el departamento de Antioquia que estaba siendo 

fuertemente azotado por la presencia de grupos guerrilleros. Pero tras su desmovilización años 

más tarde (1997), muchos de sus integrantes ya tenían un muy amplio listado de antecedentes 

criminales muy resonantes, y buscaban reingresar a la sociedad civil para ocupar diferentes 

cargos, entre otros, los de cuerpos de seguridad en empresas prestadores de este servicio 

 



Es así como los equipos de escolta personal, progresivamente, fueron siendo conformados por 

ex integrantes de las Convivir dado que poseían amplia experiencia en el manejo y manipulación 

de armas, así como también, conocimiento tácticos militares solo que, en muchos casos, el 

entrenamiento fue recibido de forma no autorizada o ilegal. 

 

Esto conllevaba a que se ocasionaran grandes daños económicos y de imagen empresarial de las 

organizaciones que proveían este servicio debido al mal manejo de algunas situaciones y, en 

particular, por la pérdida de la vida de los protegidos o los mismos escoltas, que en muchos casos 

llegó a la terminación de la empresa 

 

Es por ello que las empresas cuidan mucho el no cometer estos errores para seleccionar los 

perfiles de un prospecto de escolta. La persona que se incline a cumplir dicha función, debe pasar 

por unos procesos rigurosos de selección en las siguientes áreas: Psicológica, donde se verifica 

su estado anímico, intelectual, mental y de personalidad; Jurídica, en la que se verifica sus 

antecedentes disciplinarios, judiciales y procesos que se estén llevando a cabo; en el área táctica 

y técnica se analiza su desarrollo profesional, entrenamiento, manejo pericial de las armas, la 

reacción de manera rápida y segura, entre otras tareas inherentes 

 

Subyacen en todos estos detalles la necesidad de haber pasado por diferentes tipos de pruebas 

de confianza y vulnerabilidad, teniendo en cuenta la importancia de estos valores al momento de 

servirle a alguien en las condiciones tan específicas en las que los escoltas se desenvuelven. Por 

otra parte, las características del oficio puntualmente hablando, requieren que, en la mayoría de 

los casos, los aspirantes tengan trayectoria laboral dentro de la organización, que haya logrado 



desarrollar una carrera dentro de la empresa de servicios de seguridad y que cumpla con los 

perfiles requeridos. 

 

Lo anterior le permite a la empresa privada poder ofrecer y prestar la seguridad y protección 

personal a sus clientes con la confianza de un servicio asertivo, minimizando al máximo los 

posibles riesgos y amenazas. 

 

Basta con recordar un poco la historia de la seguridad y protección a VIP que previamente se 

le ha hecho referencia en este documento, citando, por ejemplo, casos como los asesinatos de 

varios ex presidentes de los EEUU, o mirarlo desde el punto de vista local con el atentado que se 

perpetró al ex ministro Fernando Londoño Hoyos, pasando por varios secuestros a VIP que, por 

las fallas o malas decisiones que previamente se han mencionado, han servido para que los 

grupos al margen de la ley puedan perpetra su actos violentos 

 

 

Recomendaciones para minimizar los riesgos en el desarrollo de los protocolos de la seguridad y 

protección a personal VIP 

 

 

Habiendo descrito los posibles errores que se cometen en los procedimientos de seguridad a 

VIP y haciendo alusión a unos ejemplos de atentados, es necesario enunciar unas 

recomendaciones que son producto de estudio especializado de unos autores que han servido 

para mejorar y minimizar las vulnerabilidades y riesgos de los protocolos de los programas de 

protección.  

 



Dentro de estas, antes de la realización de la actividad cotidiana o el servicio de protección, se 

debe planear teniendo en cuenta la ponderación de la administración del riesgo, no escatimar 

ningún detalle, mantener una dinámica comunicación con el VIP proponiéndole acerca de los 

procedimientos diarios, en lo posible tratando de mantener un perfil bajo o una caracterización 

para tratar de pasar desapercibido y confundir la amenaza, generando en él una cultura de 

administración del riesgo y de su protección, en lo posible modificar los horarios, previa 

coordinación con el protegido, seleccionando los movimientos y las rutas de manera irregular; no 

perder la concepción de la observación a continua de las personas y objetos en su alrededor.  

 

Los escoltas deben permanente mantener una actitud de desconfianza, esperando que la 

agresión pueda llegar de cualquier parte, reforzando todas medidas de seguridad en el inicio, 

durante y al final de cualquier movimiento, tener presente que las salidas y llegadas del VIP a 

cualquier sitio, las pausas por transversales, por estancamiento de transito o por semaforización 

son instantes cruciales, colocando mucha atención en las personas, los vehículos especialmente a 

las motocicletas y más cuando en ella van dos personas; siempre teniendo listo una posible 

acción reactiva que los pueda llevar a una posición segura. Al notar la persecución de un 

vehículo, se debe informar a todo el equipo de protección y a los estamentos de seguridad para 

que coordinadamente se realice un plan de evasión buscando sitios que ofrezcan seguridad. 

 

Antes de la utilización de un vehículo ya sea blindado o no se hace necesario realizar un 

chequeo detallado y si se cuenta con el medio, un perro con el entrenamiento para detectar 

sustancias explosivas, tener en cuenta en la revisión de que no hallan objetos extraños pegados o 



marcas y cortes. Finalmente prestar muchísimo interés a los sitios comunes como lugar de 

estacionamientos, ascensores, escaleras, que limitan y blanquean al VIP 

 



Conclusiones 

 

Teniendo en cuenta lo descrito en este documento, se puede llegar a concluir los siguientes 

aspectos:  

 

Es fundamental conocer la historia y los cambios que han suscitado ciertos eventos de gran 

relevancia que fueron cruciales en los procedimientos de protección personal, además de estudiar 

los casos en los que se ha atentado sobre algunas personalidades, dado que, en algunas ocasiones, 

se pueden repetir patrones y generar, incluso, más daño que en la primera oportunidad. Por otra 

parte, no es recomendado subestimar las formas antiguas de delinquir haciendo alusión a la 

expresión utilizada por Napoleón Bonaparte: “Aquel que no conoce la historia, está condenado a 

repetirla”.  

 

En el oficio de la protección a personas VIP se reconoce la importancia del capital humano de 

las personas que prestan este servicio, entendidos como los escoltas, teniendo en cuenta que la 

apropiación de su circunstancia de vida va a marcar la diferencia entre una excelencia en el 

trabajo, o una simple rutina que cumplir. Tener un arraigo a la vida, una relevancia hacia 

preservar al otro y entender que el protegido es también un ser humano, va a ser un elemento 

substancial entre cumplir con un protocolo y preservar la existencia de alguien.  

 

Para desarrollar un excelente plan de protección personal se hace necesario realizar unos 

estudios de seguridad personal, un análisis y administración detallada de los posibles riesgos, y 



amenazas y con base en ello poder desarrollar los procedimientos para minimizar al máximo 

cualquier eventualidad, o incidencia a lesionar al VIP. 
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